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LA ESTRELU DE líMAML

(CúHclusioR.)

Elraido de iuhabilidad llegó á oidos del rey. Este príncipe quiso
ver los utensilios de Pedro; el espejo llamó mucho su atención. Su hija
que se llamaba Estrella de la Mañana, se quedó estupefacta y no pudo
prescindir de echarse á los pies del poderoso mortal que poseía tan
prodigioso talismán. Elrey se complacía de taUsuerte en mirarse en
aquel cristal plateado,, que significó á Pedro que le daria á su hija en
cambio delespejo.

—¡Viejonecio! dijoPedro.
Pedro no se decidió en seguida. La oferta le lisonjeaba- no se le fi-guraba muy indigna de él; vete con gusto que el rey había sabidoapreciar su mérito, pero nopodia olvidar á Anita.

—¿Qué será de ella, decia él, sisabe que me caso? morirá de des-

Reflexionando de este modo se fué á la cama y se durmió. La al-
mohada es buena consejera. Cuando se levantó habia mudado de pa-
recer. Habia calculado que alcabo Añilano era mas que una costure-
rilla, yque él podia casarse con la hija de un rey; que quizá no regre-
sarte á Francia; que aun en tal caso tendría necesidad de renunciar á
la mano de Anita; y que un matrimonio salvaje en últimoapuro no era
valedero alotro lado del Atlántico. Además, cuando fuese yerno de un
rey, podría llamar á Anita á su lado, colmarla de riquezas, y casarla
con alguno de su servidumbre.

Otras razones lo impelían á aceptar la mano de teprincesa. Por
este matrimonio abría la América central á los europeos, y enparticu-
lar á sus compatriotas; ponía á su disposición los tesoros de aquellas
regiones, tes minas de Eldorado, te fuente de Jouvenee, los lobos blan-
cos, los cisnes de cabeza de toro: en fin, podia secundar al padre
Francisco en su obra de conversión, y abolirla costumbre del país de

esperacion, y será mi décima, mi duodécima víctima. La conciencia
me remuerde mucho...

,1
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irdesnudo y comer perrillos. Ya consideraba á lojjtóljj^gg|Peerás Je América en el otoño, y no tenia bastantes conocimien-
á b francei, con zapato de hebilla, calzón de seda, la casaca de ter- tos para atribuir a una causa natural este fenómeno'•¡píto jte pelucas empolvadas. ¡Qué triunfo para tenlosoña y tes El océano de juego avanzaba siempre por el océano de verduraPT Llamas azules, rojizas y amarillas serpeteaban 4™ i V!e„raura-
UC

Pero antes de todo quiso consultar á su amo. El padre Francisco ban en los aires columnas ó espirales. Un rodo WMl¡Süf"
se escandalizó con el proyecto de semejante matrimonio. Declaro a miento terrible se oía en toda la llanura, como si ía tima Vilfl'
Pedro que no conocía pecado mas enorme que casarse con una paga- | trozadas, sus entrañas por algún voicanen erupción

'

Ía, v le negó su consentimiento. Pedro no hizo caso y elma nmomo ; Pedro creyó ver el infierno abierto ante'él. Distinguía en lasHase4ríñcó al dia siguiente. La ceremonia nupcial fue breve y sencilla mas demonios, espectros, cocodrilos, serpientes eigantesca f¿£"
El 'rey entregó su hija al estajero, después de lo cual los grande y abriendo su enorme boca para tragárselo. Uno de aquellos sére fan
de la corte dieron al novio un capirotazo en la nariz. Hecho esto, edio tasticos pareció que se arrojaba sobre él entendiendo sus lar*o= bra
insinuó á su compañera que deseante dar un paseo con ella por el bos- zos de brasa yhaciendo vibrar su triple lengua-encendida. Pedro m
aue y te ro<ro que lollevara á una mina de oro, porque tema cuno- y0 ver a Anita, cuya imagen amenazadora iba á castigarle su periu-

vidádde verla."
'

u . \u25a0„
n0-Di0 espantoso, bajó precipitado te coüna, y se puso á

La ióven le"hizo un signo de asentimiento^ y tomo sauanoo y ríen- ,correr con la ligereza ne una antílope. El miedo le habia restituido la
do e'camino del bosque. Como galante caballero, Pedro ie ofreció el agilidad a sus piernas; sin embargo, talpriesa tenia de huir de aquel
brazo aero te graciosa princesa echó á correr á través-de las zarzas y lugar, que Je parecía que tente plomo en los pies.
matorrales dando saltes por encima de los árboles caidos, sacudiendo , uz mma palmoteo y echó á correr riendo á carcajadas. Aquella ri-
alec-re =u\r<?a y flotante cabellera, El enamorado barbero te seguía sa, que lo alegró por te mañana cuando penetraron en el bosque le
lo meter que le era oosible, admirando á lo lejos su ligereza, compara- producía el efecto de una amarga ironía. Corría como si tuviese alas;
ble á la del orzo "su alegría inagotable. Pedro era vigoroso, listo y te joven¡o seguía con dificultad. Saltaba como un gamo troncos ypie-

tivó como un joven de veintidós años, y durante algún rato rivalizo dras; salvaba los zarzales como un corzo: tes espinas se le clavaban

en agilidad con «u espasa, de pies de gacela. Pero como no estaba ha- en tes carnes, los guijarros se metían en sus zapatos, pero por eso no
tatuado á este ejercicio, tropezando en troncos y piedras, no tardo en mitigaba su marcha. Por último, falto de aliento, herido,-estropeado,
sentirse fatigado. Cuando su mujer lo vete sentado, detenia un poco ;chorreando sudor y sangre, llegó á la capital de su imperio. Entró en
su carrera- ella le enseñaba el mejor camino, pero sin acercarse á él, laprimera barraca que halló abierta, tendióse en e! suelo y se dur-
v cuando 'éste quería apoderarse de ella, partía como una flecha; mi- [ mió.

rándólo por encima del hombro, y riéndose al verlo apretar el paso. La joven india se quedó á su lado toda te noche. Puso bajo su ca-
EIbarbero "empezaba á juzgar la "chanza un poco pesada; el sudor le beza un cogi-n de pluma, lo cubrió con una piel, y ahuyentó los te-

corría por el rostro; maldecía su ambición, y se acordaba de su espe- sectos de su frente. En una palabra, cuidó á su marido como una mu-
jo. Ya iba á plantar á la hermosa yá volverse como pudiera á te capi- jer afectuosa y solícita.
tal de su reino, cuando vio de repente aclararse te selva, y aparecer j guando Pedro se.desperté, su fatiga habia desaparecido, pero su
una'llanurainterminabíe. Pedro no habia visto savanas; por lavez pri- \u25a0 terror duraba todavía. Levantóse como un furioso, y resistiéndolos
-mera viouna pradera americana con su terrible intensidad. Niun ár- Iabrazos de la princesa, eorrió á la playa con ánimo d.e ver si podía

bol niuna roca interrumpia^la monotonía de aquel océano de verdu- ,salir de un país tan maldito. Sus camaradas, irritados con su matu-

ra
•'

solo se vete verba de'sels pies de alia, ondeando al viento como- monio y alarmados con su súbita desaparición, habían abandonado te
m mar adiado.

" ' - costa yse habían embarcado en sus barcos, que vogaban á velas tendi-
'~

En este momento, el sol. en el término de su carrera, iba á des- das cuando el barbero se presentó en 1a orilla. Gritó para que te reco-
apaíeeer delhorizonte que aun iluminaba con sus tibios y dorados.rayos. gier.an; pero como no lo escucharan, se arrojó á nado, llegó á un bar-

Pedro creyó que aquella pradera, agostada por el sol del verano, for- :co y subió en él con todas tes muestras de! mas profundo pesar. Re-

maba el límite de Ja tierra habitable; se figuró que se hallaba en el «rió á sus compañeros que habia visto el infierno, el lago de fuego, a

cabo del mundo. «Felizmente, dijo, be venido con un euia; sino por Satanás y los condenados, al padre Francisco, á Anita, y que solo por

eso, me hubiera perdido.»
' "

milagro se habia librado de-la muerte. Los viajeros creyeron que-era

En tanto que asi soñaba, descubrió en el lejano horizonte espesas ¡una traición de tes del litónos, yse juzgaron felices de poder alejarse

columnas de humo que parecía que venian hacia él. Señaló el fen.óme- ¡
5¡n embarazo.

no á su novia, sentada sobre te yerba á algunos pasos de él, y le pre- g¡desdichado barbero guardó cama todo el tiempo que duró la
guntó que significaba aquello; pero no sabia bastante el ülonois para navegación del Misisipi. Tenia una calentura fuerte que no se le quito
comprender Ja respuesta de lajoven, y se quedó con su incertidumbre. aas ía que se hallóen el Océano á bordo de un buque que se daba á la

Corno continuaba sus preguntas, y su turbación créete en te propor- TCia para Francia. Entonces recobró sus sentidos y alegría. Pero ha-

den que te masa del humo, la bella princesa'se levantó y tomó ladi- jjja perdido sus ilusiones. Ya no creía en te fuente de Jouyence, tu

receten delOeste. Caminaron durante una hora. Pedro se puso serio y en las minas de oro. Ya nopensaba en hacerse marqués ni rey. ps-

dejó de hablar; su compañera pareció conformarse á este deseo, y se taba harto de las grandezas. Cuando se te hablaba délos proyectos
puso también pensativa. El-le había cogido te-mano sin que ellahi- antiguos se callaba yse ponte melancólico. Recobróla aficiona su on-

ciera te menor resistencia. Marchaban á la par vsilenciosos por el ia,- do de barbero, tan desdeñado.poT- él poco'hacía, y en vez de pensar en

menso desierto, ella con los ojos bajos, él mirando con un ojo á su ¡a Q¡ja del primer ministro, se contentaba en tener por mujer a ia mo-
hei'-mosa, y con el otro el singular espectáculo que despertaba sus sos- desta costurera Anita. - '\u25a0- .
pechas y suya causa no conocía.

" ' "

Pero Anita no podía ser ya suya. Cansada ue aguardar ai capn-

Eisofse habia puesto, la brisa se habia acallado, una calma mor- cnoso barbero, Anita habia dado su mano, y su corazón a un üscipa

tal reinaba ente pradera. Pedro era preso de diversas-sensaciones to- deVatel.HabíanDuestounapasteleríaquecontabayaconbas-iam.É ¡p
--

das penosas. Aunque naturalmente atrevido, experimentaba un secre- roquia, gracias ála buena mercancía y aldonaire delapastelera. rea to

to terror, hubiera querido retroceder, pero juzgaba que era ímposi- re cibió esta noticia con te firmeza de un hombre que .íene el corazo

Me. El incendio que tenia ante te vista le parecía elfuego de! infierno acostumbrado á los golpes de te fortuna severa. «¡Preterir a un m
-

que queda devorarlo; su princesa era un demonio enviado para sedu- m;ton! esclamó. ¡Así son las mujeres! ¡Alfin, yo la naJua saci.uu

cirio y para castigarlo por haber desobedecido ios consejos de su poruna princesa!» Trató te infidelidad de Anita tan mai como m-
-

amo.
"

c;a Serlo, y se fué á comer pastelillos á su tienda. .|
Las sombras de 1a noche eran cada vez mas espesas. Habían su- , Pero'su viaje á América le fué muy útil. _Todo * ™n

sid
°
0
9"

rno de
bido á una eminencia por una pendiente tan suave, que no se aperci- afeitado por el barbero que1WW° "'cantad a mparroquia-
hieren de ella hasta que se vieron en te cima, desde donde se apercibía jun sachem. La narración de sus f^STdéscHbirles Jos horrores y
un estenso horizonte. Elvelo de lanoche no ocultaba los objetos, pero n0B.No se le áía lista de las ma-
les confundía; el ojo no distinguía va ninguna de tes ondulaciones de estragos del lago de fuego, anadino t-t„.

la llanura. Pedro tente delante un"espectáculo sin igual;ia sanana raviltes naturales delNuevo-Munao.
brillaba con resplandor sobrenatural, mientras que, en primer térmí- 1 Estrella de te»f»^^Si23Be, se hallaba envuelta en una oscuridad profunda. Un frió glacialcir- lo viopartir con de sus
culo por ¡as venas de! pobre barbero; miró á su compañera y vio una los europeos cuanto P^-^ffJ»f.J *gSSS mmanos,
sonrisa burlona en los labios de te joven. Entretanto el fuego era ca- recodos, sesento sobre elí^*f*¡¿g^*S2prmvñm-
da vez mas vivo, yel humo mas denso v negro'. El fuego habia en- Sus companeras respetaron su i
cendido todo elhorizonte, las llamas brotaban y se estendian ocupan- pió en llanto por su vergüenza su lado
do mas de te mitad, y se lanzaron hacia arriba con 1a rapidez de un te faz de toda ia tribu; su esposo «|Wf|*3 de! estrao-
torrente irresistible. con horror y disgusto. No sabia a que atubnir WWffcKg*^ eQ

Pedro no habia oído hablar nunca de los incendios que devastan jero. Formas que examinaba la suya respecto ,



ella nada que justificase semejante perfidia. Ella lohabia amado; ella
lo amaba todavía; ei aparentaba corresponderie, ¡v Ja habia aban-
donado!

de plata, su pantalón corto, su botín ondulante y su sombrero enma-
|drenado de terciopelos; el jerezano, descubriendo su esbelta forma
icon el pantalón de punto azul y bien ajustado; el gaditano, casi dis-

puesto á presentarse en lalidá menudear el vicho; el gitano, con suropaje variado, sus formas decaídas, su limpieza bien diferente á la
de eUas, y su mirar sagaz y avizor; todos allí deponiendo su genio,
gracias y carácter, rinden su. gratitud á la santa natrona que celebra¡a antigua Trajana. -...:'

Había acabado ya eí predicador su sermón, en que después de;enumerar ia antigüedad de! cuito que á nuestra Señora Santa Ana
\ profesa el arrabal de Triana, igual á la de este, aue considero mas

antiguo que Seviiia, y que conoció la eloriosa Itálica, madre de em-peradores romanos, con la que parís su fama, atribuyéndose serio de
Irajaao, vino a referir los beneficios que la patrona ha hedió repeíi-

Erala víspera del 26 de Julio, día da te señora Sa«ía A- ™ í.e ***1S',° 00 •veo
J
inos de Triana' * espeeiSmerte W

mj, f4?*Í4 eü V*" de! Guada! 5ui™ ¿e 1626, ente
en masa á rendir su homenaje á la abuela del ReSntor SS Lt 1. ;™ T ierremoos Posteriores en que hasta teGiralda
vetusto puente de diez barcas, aue con suíLSSSS Spoí rJCV Mla. arfif'^"^concluyendo con los favores
lioso en tes crecidas -y se Humilla dócil en ia c ma hasí et aS t! a sus devotos feligreses, una gran orquesta de
delasaguas. Sus banderas y gallardetes. sSSMm&S ™ram*\ TOces \ escof os jumentos hinchió las -naves del
de los emperadores y revés aue sucedieron á Sá'í teffip-]°'lcde]°„ °''r, loS °antüS y COEBP0SIei°nes con que un dia enr-i-
fama nacióTriana, hlrete de laf mo t lica? í'íbS s

*
ST3Í?^ BCéle re-maatr0 Eslf a'?ue lleQóde ái^-

banderas que izan losbuques, surtos en e! puerto: la aSS ¿ Sa Ve nV
"
fT

*
T

™'" Míeap!° CU"
las gentes que en tropelatraviesan el puente la PremSorf "o- f ' f, fel CrepuSCuI° COn qm el astro soiar se desPíde áe
otrosflotan tenchillas para sSmí pronto iSaiauivi? v'í, ? m°rMeS 'Y-e? tM Parecia 1«e le esputaban sus resplandores con
hermosa perspectiva que desde eíeeñto SuÍJ preseE ambí °S T

'"
gém°, haCÍa, 3Up!Ír á *fclt* de' aquei' al"cua!' si Mea

orillas colmadas de pueblo, que ó qui r
'TaSSlTeTmTle tív"*'^T*'T'?" -aI mea°S deslumbrar su visia COtt

ese panorama que se TreSeñfa á su L¿J 0Tfom¡¡iffinS 3 yfult'PJf adas lummarias- "

vespertina, cuyo interés crece ñor momentos: Sí .a noeh 2 iJlfTu'^P mercantiles, simétricamente colocados en
acerca. Por un lado se presenta te erguida torre de! Z íeSLin tf f?? qf6 'refendo .' ap/ recen COn su candiloa co1-
de te antigüedad v de la historia coniSíea del reí aS fadof al odelante dt despidiendo fragante llama, y
desde el cual se WmY-sha Awi . , a ,*!' y armonía de estas, te dilatada vista aue alo tereopresentan¿ídMSll8,a~S| fe

á ff?£:„£T [^^raordinarte perspectiva que á bastante-distancia ofrece, son
porte puerta d*Jerez seáüaWba e<m-"telm> ill™7 P^tarasmejur para concebidas que para descritas. Después de recorrer
reyes Los á üetf»f¿^l%^^^ZÍ* SSS

*
Tí" Wta de TfiaQa = °tro

doña Marte Padilla tl;^0 ? ? a r15' -on '*-'¡panorama mas vanado deleita te vista y presta en aquel dia un-«r-
u Tm" de SUS !nam8nt0 áSs7Í!lay su arrabaL Lacalie L^a deIm^>ductS /SrmóS J.^íl t ? 3 ñ°íaS 'CUy0S pr0* del ffiismo ffi0do P°r sus. ambulantes mercaderes, refleja s s re^aa-

bien ni alberga reyes nitesoros, permanece tl^ftmp
m " or" f,'.forfando !a maf deJlf ÍOsa PersP^tiva

gantes, de consuelo á los enamorados y d§ rec eof te^mantít I'*\u25a0 F
f kf" I0S **?*? Y ja!eaS.d; ÍOdas elases y

las glorias sevillanas. Situada ente mil XSilBéftTai mete S f '„ 'a- Ca3
°

qU6 f eüC°mif'" naVldaf^ kS Y
una diosa circundada de diversidad de nave que aPue a'n elS ! -f Qe

v
S

°
Y estaciof s'J el

tafz co/; leche en ?ra««les
cm„M|„„a, K„, • '. „\u25a0 , e? ?ue aPueb£aa elevar fuentes venaiáo por menor, colocado todo en bancos y hermososriníIV Wlfle3 al^a de SUS alm8n2s ' y siemPre es y 20n lama^or Iifflpieza, son objetos tan dignos de notSequedan mas baja que el erguido castillo de los moros. , como

,
a¿Maide gitanas que con sus sartenes ybarreños aricanfía:ei lado seteutnonal del puente se divisa te éstension de! rio, redondos, nutridos y pequeños buñuelos, con que convidan ates fin-que dobla a Ja vista de una cordillera sembrada de olivares y vine- seuntes ofreciéndoselos enbancos, de que se hallan graciosamenteaos, entre los cuales se^nota te blancura de sus pueblos y la belleza rodeadas. Vestidas de blanco las hijas de Egipto, con sus aderezosae sus torres árabes. Descuella á corta distancia ía Cartuja de Jas zarcillos y pulseras, pregonan el precio de su fabricación. ínterin lascuevas, antiguo monasterio, cuya iglesia guarda ios sepulcros de los mas jóvenes, interpoladas en el paseo, convidan á los transeúnte* conduques de Alcalá,con multitud de mármoles yjaspes que constiíu- lasmas almibaradas frases; Saleroso ¿no toma Vd. para estasMla"yen un museo de preciosidades. Hoy se ostenta allí la fábrica de ninfas una librita de biñuelosl «Hermosa mía, no conquiste Vd á ce,oza cuya_hermosura na competido con la inglesa; abastece ya á alma de Dios,para que laregale un par de libríias?» Yno deja de ser.Oüa üspana, yha creado en otras provincias esta fabricación, casi frecuente, que'abrazando á los convidados, los condesan á "tes bar-desconocida a-n enormente. C03 de M,entre la algazara de los concurrentes, estando bienilada mas atractivo que la travesía ai hermoso barrio de Triana recibido aun de las personas de toso,

por su puente de barcas; tes vistas que le circundan, el banboleo de La vista del puente iluminado es eiobieío principal de adorno deaquellas al sentir elpeso de las gentes y los carruajes: la suavidad te festividad. Una filade faroles á nivel de" te barandilla del.puente,de su pavimiento; tes asi-ntos laterales en tes proas y penas de tes otra de color en tes guirnaldas, suspendidas sobre él, votra entecareas; el ruido ybulliciodel pueblo, y el sonido délas otes, forman bandera de cada uno de los diez barcos, forman una iluminarte bri-on conjuntoducil de describirse. En la víspera de su patrona se halla liante, de mucha simetría, v ote gran efecto. Empavesada cada barcatambién raneado ae vendedores que embellecen su tránsito, y que con mas de cien farolitos entre gallardetes y banderolas, elevando á
siguen a uno yotro lado en hileras iguales por-lá calle Larga, ycua- proa y popa sobandera nacional, sin contar las luces simétricas de lastro laterales hasta Legar a te parroquia de Santa Ana. J barandillas, reflejan miles de iluminarias, colocadas en armonía, una
i

tonfundenseensu templo las gentes, Jas edades y ios seío.?: la brillantez caoaz de eclipsarla del mismo sol. Pasado el puente se
risueña yagradante sevillana, con su larga y tendida mantilla, su presenta almejor punto de vista de todo aquel-sorprendente cuadro,
vestido negro henchido por su miriñaque, y su ajustado y apuesto desde te alameda de-Sevilla, una enorme y brillante ascua parece eícalzado, único resto de su antiguo .traje; la graciosa y voluble ga- arrabal de Triana, ó un volcan cuyo cráter es todo Triana, y cuyaMana, con su vestido mas ceñido y ostentador de sus contornos; las lava se vierte á Ja misma puerta de Sevilla,serranas, enjaezadas con sus perlas y collares, desfigurando con te Eran las nueve de la noche, hora propia de gozar te. velada. Lasimitación de las modas de las ciudades, te hermosura que poseerían gentes que volvian de te festividad religiosa, cedían al -lado izquierdo
supeiio^ á la de aquellas; tes cigarreras, multitud baja de Sevilla, del puente á los que de la ciudad bajaban á la fiesta nocturna, Estos,on sus .rajes de moda, con pañolón en todo tiempo, puesto con tal reunidos en familias, unos con guitarras, otros con flautas ó violines,
cap6 P 6 i*tape' Per° con3emmio l03 antiguos adornos de -y algunos formando orquesta," mostraban en su traje, üjero, blanco
en fin* V,°J 1ue íaní0 embellecían á tes andaluzas; tes gitanas, las mujeres, y chaqueta ychambergo los hombres, que llevaban tete
ra^ad,? 6 m'°l„cobre ' nariz aSuí!eSa, cara larga y espresiva, ojos cortada para no volver en toda la noche; algunos traían en cestosla

«eSor-to fi
teS) su Pa5ueÍ0 terciado y su brazo en jarras; el prevención ventricular, otros Ja buscaban en los refinos y aontañe-

trai/íS! •
\u25a0 iCtm Í!g0te yperilIa' pech0 aUo' PreseMia erguida y ses, y no pocos, ya prevenidos, solo esperaban la buñolada con que

2e memo; el sevillano con su marsellés madrileño de alamares todos concluirían su empresa.
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Uñk VELADA EN TfiíANA

Herida en su honor, en su dignidad, en sus mas tiernas afecciones,
la hermosa salvaje no pudo soportar la vista de sus parientes nide
sus amigas. Trasladada moribunda a! nalatio de su padre, y"v¡ó toda-
vía en el algunos meses en ¡a soledad, el llanto y el duelo, y bienpronto un monteeillo de césped cubrió ios restos de Ja interesante y
preciosa amante de Pedro. El monteeillo se llama hoy todavía por éj
nombre de la princesa, e! Monteeillo de la Estrella déla Mañana.



íes carezcan de verdadera grandeza, y que su pequeña tallahaya des-

La vanidad es, á no dudarlo, la pasión mas honda del corazón hu-

mano: se dasarroíla con la infancia, é intenta traspasar loslimites de

la muerte; perpetúa las desigualdades sociales hasta en la morada de
los que ya no son, y ha impulsado siempre al hombre á buscar la ce-
lebridad-por cuantos medios han estado á su alcance. Pero esta her-
mosa pasión, que ha convertido tantas veces la tierra en un lago de
sangre", que ha inventado los títulos y las jerarquías, que mueve al
pavo real á desplegar á su vistosa cola, á caracolear al caballo, en-
jaezado, y alhombre á cubrirse el pecho de cintajos y á no contestar !

á los saludos de sus semejantes, ha llegado á ser 1a pasten dominante
de nuestra buena sociedad: nunca las gentes se han resistido mas
tenazmente á convencerse de que es muy raro poseer un gran talento
y un corazón elevado; que lamayor parte nacen honradas medianías;
que laspuerías déla inmortalidad se abren solo á los verdaderamente
grandes y que aunque nada mas fácil que vestirse como los grandes
hombres, andar como ellos, reproducirse del mismo modo y hasta
tener su misma estatura, nada mas difíciltampoco que ejecutar sus
grandes hechos y escribir obras inmortales, aunque todo el mundo
tenga la cabeza colocada sobre loshombros y eí corazón puesto en su
lugar. Y sin embargo, esta tendencia del hombre á descollar entre
sus hermanos, este achaque eterno de la humanidad, se ha desar-
rollado entre nosotros de una manera espantable de algunos años á
esta parte: nada mas raro ya que' encontrar un niño que no se crie
para genio: tes calles están obstruidas por los grandes hombres, y

, toda te península hierve en notabilidades. ¿Pero de dónde este con-
tagioso afán de ser famosos, esta pueril ambición que contamina hoy
todas tes clases de te sociedad? ¿Será que nuestras eminencias soda-

perlado hasta en losmas enanos el deseo de medirse con ellas? ¿Es
. que careciendo de hombres verdaderamente grandes; sea lo que

quiera, contemos elhilo de nuestras reflexiones y bosquejemos ale-
gremente la grotesca fisonomía de esa muchedumbre áe notabilidades
qué ha puesto la grandeza y !a celebridad al alcance de los lacayos
y de tes rameras.
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IiASHOTABILIDADES

.- a -» tOÚ círcute en las plazas ó caites anchas, ó en, con sus músicas, sus alborn-
ías orillas»^|rSai; y te media noche se deslizaba entre
t0Sj sus canta e, yJMJJ^| ¡ d̂el Wo egipcio,

í2buSuS, queLtados en fculos r«M¡g^
-

Lian acaloradamente sobra tes Mezas.
*$?\u25a0 lSí ÜStÜtS« verse¿es de hora

-
mitaoes de aquellas (liosas, que uy -^ i-K.iAm>¿ wtpntrionales

Sca^;¿« -eui animan; nadie guarda ya su puesto,

Sds 'confunden; las gitanas levantan sus campamentos sesu-

surra la falta de pañuelos, abanicos, sortijas o algún relo|-« Mna

allíquien lollevase; y se escurre toda a coneurrenm^| apremen

do como el humo, yquiera Dios que sin dejar algún jasüo de sanare

"píense los que no han auedado derrotados á tes casas parti-
ticufarofdÍT?ana,enlas que prosiguen los Wl™¡™±
resv refresco' elvino, elgazpacho y'los buñuelo» hasta nacerse ae

tfe^cTSwMí SU cuerpo el descanso que mas te

reproduce ¡a misma-fiesta día y noche del siguiente,

en qu se eq tefla anta patrona, y en que el barrio de Triana

pXciSS muchos miles de reales; siendoesta velada la me-

ter, nías lucida y celebrada de las de Sevilla.
J

"'
;.- Joan Miguel de los Ríos.

de los padres y de los maridos. Pocos hombres han sabido aprove-charse mejor déla hermosa presencia y del Uno talento con aue leha dotado la naturaleza: su hi.toriaíLin*í^£^^sangrientas y graciosas. Ve una mujer bella, joven StMSiecon alma y vida _a conquistarla: si no lo logra, la deshonra por mediode la calumnia o de las apariencias: si triunfa de su vtetud ia entregaa lamiseria ó á la desesperación después de esplotar su amor sus tíquezas y sus influencias en provecho de su lujoy de su ceiebrid-dEntre otras muchas, dos de sus aventuras son graciosísimas- necesi-tando una vez romper los lazos que le unten con una mujer casada áquien había empobrecido, pero cuya deshonra permanecía oeultala dio una cita: escribió enseguida una carta á su marido, y cuando1a infiel esposa se arrastraba á los pies de su seductor, llama á la
puerta de la habitación elengañado esposo: Luis huye por un balcón
y abandona su víctima indefensa al furor del burlado marido. Fué
aquel un lance que hizo reír mucho á todos sus amigos.

Una joven habia resistido todos los ataques de su obstinada se-
ducción, porque estaba .enamorada de otro: habíase cruzado una
apuesta sobre la virtud de aquella mujer, ~f_ Luis debía' quedar con
honor: la hermosa recibe una carta de su verdadero amante, que
atravesado de una estocada, quiere verla antes de morir: Zeliahuye
de 1a casa paterna; vuela á la del amigo donde debía hallarse su ado-
rado Fernando: una criada la cenduce á una habitación secreta, y
Luis entra á po:o seguido de varios camaradas con copas y luces
en te mano. Vamos, decididamente nuestro Luis es toda una notabi-
lidad. ¿Quién es aquel hombre gordo que tiene el pecho cubierto de
condecoraciones, el rostro cecíjunto, el andar pausado, la mirada
despreciativa y el hablar monosílabo? ¡Ah! es D.Serapio; ¡esuna
notabilidad política! Es un personaje verdaderamente respetable:
jamás ha pronunciado un discurso en las Cámaras: nunca ha hecho
laoposición á ningún gobierno: no ha escrito nada; no ha prestado
ningún servicio importante; pero tiene una incapacidad tan perfecta
y una facilidad tal de doblegarse á la voluntad de los demás, que
únicamente á estas dotes y á su encopetada figura, ha debido el sen-
tarse dos veces en la poltrona ministerial. Con élviene el celebérrimo
D.Blas; ese sí que ha llegado insensiblemente á la inmortalidad.
Empezó su carrera de periodista haciendo una oposición tan enconada
alministerio, que se vio éste obligado á sacarle diputado de la ma-
yoría:D. Blas sabe hablar de corrido con tanta insolencia como
falta de talento y de instrucción: el ministerio que le habia colmado
de honores y riquezas cayó en su última crisis, y era necesario que
D. Blas lemostrase su agradecimiento: pronuncia un discurso furi-
bundo contra los ministros agonizantes, y la oposición recibe con los
brazos abiertos al valiente apóstata. D.Blas entra á formar parte del
nuevo gabinete que habia nacido para vivir muy poco: conócelo

nuestro hombre, presenta su dimisiónantes de que estalle la crisis, y
vuelve á rehabilitarse en la opinión pública. D.Blas ensayando desde

entonces su sistema, ha convertido su frac en un cuadro heráldico:
desarrolla sus planes económicos con sus inmensas rentas, y fabrica
elpedestal de su gloriacon los vítores de sus numerosos amigos. Los
hombres de talento se fíen de D. Blas; los hombres honrados ledes-

precian; pero cuando él abre sus salones acuden en tropel las gentes

mas lamosas déla corte. ¿Qué es esto? Hablando con nuestras dos

celebridades viene también una de nuestras notabilidades literarias.

es D Antolin, ese escritor famoso que ha dado tantas obras a la es-

amoaOué talento el de D. Antolin!Nadie ha sabido sacar tanto

provech ?otfde estudio de los idiomas estajeros: D Antohn ha

Ktoá poseer el arte de escribir como no le poseyeron los antiguos

fm1rnSs éí traduce los pensamientos, <f***£g$&
raduce el estilo, las palabras, y sm embargo, toda su ob as ron

nririnales D Antolines además un hombre completo: solo le falta

SSquenfha 0querido traducir de ninguna^parte la ve=-
Pero ¿quién no conoce al famoso Ricardo, ese pálido y mdenuao

joven, que tiene el corazón tan gastado como su traje, drosbo de

uicidjel hablar necio y melancóüco^EsenoesunUtoito^
político niunhombre, es un genio. Sus padres ¡f¿^~s,
como todos los humanos, ledieron una carrera y él1 «on la
amigos lesocorrieron en los días de desgracia, y él tes pag

ingratitud y el desprecio; viéndose entonces abandonado de toao

miserable, roto, ignorante, sin un oficio,%^T£^icurso ya que su vanidad y.sus melenas, noipodiendo »a
re!N¿

se metida genio. ¡Qué injiiBtaeBlaEoaedadconcBegr^ehomjw
comprende sus colosales pensamientos, umcam«e g^ióá
ha revelado á nad e: escribió una comedia, y toda eímuuuu u

Ssí porque era mala.
ese genio? ¿Es porque no ha escrito nada? Los gemosLo

escribir: ¿es acaso porque desprecia á Calderón |¿J¿¿ ;
satisface Cervantes á quien ha leido? Los «¿SI*;
los genios no son como los demás hombres; son imcamenteg

Además de la turba inmensa de nuestras notabilidades cuyo» -

Jorge, es una notabilidad: diez años hace que vive coa un fausto
de príncipe, contrayendo deudas sobre deudas y haciendo perecer en
la indigencia las familias de sus acreedores. Es imposible engañar con
mas ingenio: ¡qué hombre! Ayer falsificó con tanta gracia y oportu-
nidad una letra de cambio, que después de contener con ella la turba
insolente de sus proveedores, le sacó á uno de ellos dos mil duros
mas con elprecioso documento. Es lástima que un hombre como él
tenga que marcharse al estranjero por no encontrar ya quien le preste
un real. En este país no pueden vivir los hombres de su ta-
lento: losacreedores favorecidos por lá justicia se atreven á pedirle á
uno lo que le han prestado.

Par allí viene Luis; no conozco un hombre mas digno de admi-
ración: su vidaes una verdadera novela; ¿pero qué mucho, si él es
todo un carácter? todas las mujeres se enamoran de él: es el espanto



Unaño después de estos sucesos, un lujoso carruaje se paraba de-
lante de una tienda de la calle Mayor. Dentro del carruaje iban dos
personas. La una, joven, hermosa y ricamente ataviada, era María,
liaría que iba á gozar de su triunfo confundiendo á su primer amante
con una mirada de desprecio; la otra persona, con un caballero de
edad, cuja reputación numeraria corría parejas con 1a fama de su con-
ducta licenciosa y desenfrenada. La pobre María pensó en el fin úni-
camente y no se paró en los medios.

María dio un grito, quiso levantarse, pero una fuerza desconocida
lamantuvo clavada en ia silla. El joven se retiró en silencio, y se
fué á situar delante de la casa de María. Aldia siguiente lamisma es-
cena muda: al tercero te sorpresa fué menor y mediaron algunas pa-
bras: quince dias después el sombrerero volvió á sus faenas mas
tranquilo, laniña cosió sus medias con mas acierto, ytodo esto efecto
de una conversación en la que después de varias esplicaciones se llega-
roná convencer de que todo aquello era amor y nada mas, de que elre-
medio para aquella enfermedad no lo encontrarían en la botica sino en
la parroquia, y lopropinaría el cura mejor que todos los doctores del
mundo. Hasta allí todomarchaba alas mil-maravillas, pero eldiablo que
siempre anda listo, dispuso que elpadre del sombrerero llegase á bruju-
lear los trapícheos de su hijo., yque tomase informes de la muchacha;
estos informes le dieron por resultado la' averiguación del origen de-la
mediera, origen que seguramente no convenía ala noble prosapia del
adobador de pieles, de castor. Hízolo entender así á su hijo, y éste;
aunque con repugnancia, renunció á sus proyectos de felicidad con-
yugal, al menos por entonces. Pero este golpe era demasiado cruel
para el orgullo deMaría_que hasta entonces no habia echado de me-
nos 1a falta de unnombre. María devoró su afrenta jurando vengarse
de ella, como se v enga una pobre niña abandonada,.es decir, lucien-
do á los ojos de su infielamante tes galas compradas a! precio de su
virtud.

Ciertamente que es una gran cosa viviren un espléndido palacio,
lleno de oro y perfumes, resplandeciente de luz y fresco, sin em-
bargo como una enramada del valle de Kaehemir en la hora en que
las Péris revolotean entre la tenue bruma de la encantada fuente de
Chindara. Rudos y atezados son los servidores que circundan al feliz
mortal que por señor reconocen; brillantes armas centellean en su
cintura; sus ojos lanzan rayos cuando 1a cólera hace temblar su labio
de animal carnicero, ¿pero qué importa? Ni sus manos de ébano
manchan, nisus gumías ofenden, ni su innata ferocidad les impide
tender el cueJlo cuando un capricho del amo exije que se corte á
cercen. La voluntad del que los compró á tanta por cabeza, es su
última ley; su solo Dios, y sea cual fuere, instantáneamente 1a eje-
cutan, porque oír es obedecer, y al que obedeciendo cae en los bra-
zos de rosa de tes huris, lo levantan para trasportarlo al paraíso,
donde á su vez seSor, goza eternamente,- lo que á la muerte hu-

Desde Stambul al paraíso. ¡Bendito sea el poderoso Alá que por.
vivienda.lo ha.dado, áios predilectos íiíjos'de Ismael! Hasta esa abi-
garrada turba que obstruye, sus bazares"., llena sus cafés é inunda coa
sus kaiques y tartanas tes apacibles ondas de su espléndido golfo, es
felizen medio de la estrechez de su forzosa esclavitud. Bástale con-
sagrar algunos instantes, -aí'rnenos'abrumados de los-trabajos, para
ver siempre llena su taza de barro ó de porcelana de Nankin, y ja-
más vatía su larga pipa de cerezo.- Por-el mas leve servicio, las pias-
tras y aun ¡os cequíes pasan con la mayor facilidad de la cintura deí
absorto estajero, á sus. profundas bolsas de negra piel. Elmoka
vigoroso, y el humo de la fragante yerba turca, aspirando eon-vq--
luptuoso deleite por todo el resto de! dia bajo la fresca sombra -dedos
plátanos y terebintos, resarcen ampliamente el momentáneo esfuerzo
de su proverbial pereza. ¡Aydelos desheredados hijos' del Septen-
trión con sus eternas brumas y abalanchas, su carne de animal in-
mundo, y elmaldito veneno de la vid! Por Mahoma y su éjira, que
Stambul es la perte del Oriente, yla grave raza osmanli la mas afor-
tunada deíUniverso mundo.
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CADENCIA S0STEH1DA

(Conclusión.)

José BRAVO ¥ D

El MIM.DEL HAREM.

tratos no podríamos acabar nunca, ha producido hoy la manía de la
fama otrolinaje de celebridades de mas baja esfera. que son tes es-
pecialidades. La especialidad es una inmortalidad de segundo orden
que nuestra sociedad ha puesto al aicance de todas ¡as gentes. Como
todo hombre ha nacido para ser famoso, el que no puede hacerse no-
tabilidad se hace especialidad, y ya tiene además de su apellido otra
cosa que dejar á sus herederos. Elnúmero de los hombres notables es
inmenso; pero el de los especiales es infinito.Juan es una especia-
lidadpara ponerse los guantes; Pedro, para dejarse deshonrar de su
mujer; Antonio, para hacer zapatos; D.Cosme, para votar siempre
con el gobierno; Joaquín es famoso por- su falta de educación; nadie
sabe quedar tan mal como él en todas partes; es una especialidad.
D.Manuel ha hecho su carrera á fuerza de amabilidad; tiene la boca
desgastada de tanto sonreír; es una especialidad para lamer las plan-
tas de los poderosos. ¿Quién no es especialidad para algo en este
país de especialidades? ¿Pero qué es esto? ¿Qué amor es este tan
desenfrenado que se ha desarrollado hoy por la celebridad de los ape-
llidos, por esas cuatro ó cinco sílabas que hemos heredado de nues-
tros padres? ¡Notabilidades y celebridades! ¿ignoráis que la mayor-
parte habéis nacido para vivir confundidas con esa muchedumbre de
honradas gentes que usan solamente su cabeza para ponerse y qui-
tarse el sombrero? ¡A qué esta comezón de inmortalidad!Elque no
pueda creer en la inmortalidad de sus hechos, que crea en la inmor-
talidad de su alma. ¡Todo es creer! Dichoso el que en épocas como la
presente logra andar por todas partes sin ser señalado por el dedo de
la opinión como hombre notable !

«Inmediatamente que fué esíraido el cadáver, se reconoció por e¡
hábil doctor en medidna y cirugía D. N., quien con su pericia pro-
verbial reconoció que 1a víctima se habia arrojado al Canal con los
primeros síntomas de parto. Acto continuo, este distinguido profesor
procedió á te esíraccion de te criatura, operación que ejecutó con eí
acierto mas científico y el más satisfactorio resultado, salvando un
ser á quien un momento mas de tardanza hubiera privado de ía
existencia!»---.. • '\u25a0\u25a0

Otro periódico mas grande, después de algunas .reflexiones filosó-
fico-morales, daba ¡os siguientes pormenores.

La nieta de Marte, era una niña sin nombre, que podrá gozar, de
tes delicias de la vida, gracias á- los cuidados científicos del doctor
D.N.

'

Un rasgo R03EASTICO.—Ayer fué esíraido del Canal el cadáver de
una mujer joven, que desdeñada sin' duda por alguno de nuestros
modernos lovelaces determinó poner finá sus dias buscando líquida
tumba en las aguas de! Canal.» \u25a0

El mismo dia en que el reloj de la iglesia del Buen Suceso sus-
pendió su curso y en-que la destructora piqueta?de los lujos empezó á.
desmoronar el edificio elevado por la piedad de tes padres, tes aguas
del Canal arrojaron una nueva víctima.' En los -periódicos deldia si-
guiente se leía esta chistosísima gacetilla:

Ala mañana siguiente circuló lanoticia de haber sido encontrado
en la aguas de! Canal el cadáver de una mujer miserablemente vestida.
Nadie supo la procedencia de aquella infeliz, y á los dos dias fué olvi-
dada de todo el mundo. ¥n pobre sacristán del Buen Suceso recogió
la niña, encontrada en sus umbrales y la cuidó durante los prime-
ros años. Esterna que cierto día pasando una-gitana por la Puerta del
Sol-y consultada sobre la suerte de la niña por lamujer del caritativo
sacristán, la tranquilizó completamente diciéndola que viviría tanto
tiempo como la iglesia del Buen suceso. Laniña llegó á ser mujer y
lomismo que su madre echó de menos en cierta ocasión te falta de ua
apellido.

metió la llave en la cerradura, quedóse un momento contemplando ei
polvo de cuatro años que cubría el modestó moviiiario, y dio un grito
arrancado por el remordimiento y la desesperación. Erantes diez de te
noche.

María, á quien ya habrán conocido nuestros lectores, vistió á su
niña cuidadosamente con las misma envoltura con que habia sido ella
encontrada por el anciano sacerdote; bajó precipitadamen te escalera,
depositó á su hijaen ios umbrales del Buen Suceso, y desapareció en
tes tinieblas.

Alcabo de tres años una pobre mujer con una niña en brazos su-
bte los cien escalones de la buhardilla de que ya tienen noticia
nuestros lectores. Conocíanse aun en so rostro la primitiva belleza,
pero la horrible palidez de sus mejillas, sus facciones desencajadas, y
el estravío de su feroz- mirada habia desfigurado enteramente la fiso-
nomía de la pobre madre. Llegó á la puerta de la humilde estancia.

Apeóse del earruaje el caballero, y ofreciendo la mano á su com-
pañera entró con ella en. 1a tienda á comprarse un sombrero. Detras
de aquel mostrador y con la plancha en la mano estaba el amante de
Marte, que alcabo deuna dolorosa lucha habia logrado olvidar á Ja
que el mundo condenabaá la afrenta y1a deshonra. María clavó sus
ojos en elsombrerero, que lleno de asombro se negaba á creer lo que
sus ojos veían; pero aquella mirada de indignación le revelo todo el
misterio'. María se habia vengado. En mucho tiempo no se volvió á
saber de ella, decíase que habia marchado á viajarporel estranjero con
su ricoprotector.



manani aun vislumbrarle es dado. Así está escrito en la tabla de las

luces. llamarse Moamad, creer que

Wh ? fnrSe Se el mullido musmud al son voluptuoso de la
menie dormiteisotor# mu

secret o de unharem, tan

SS enKá,?S él^olo adornado por cada país del mundo

con te mejor de sus flores. á ¡ j ltana
Mohamad vivteon StamW, Ufcta mes aema

siempre pura delBosroro, y e soberano y

Joras negligentemente reclinado en sus eojmes de Bagda sm Itev

rv„«'-i*¡> á ¡a boca el tubo de su enroscada pija, o eridut- j»

,crhas toterdS aei u ro. » nazareno; aro-
constantemente, el.oy *ff°

*
m¿ en la hora de los

limpios arabescos délas sun-

LSmSdor asombro de la-mirada. Todo era en vano. Niel

2ó de us infinitos peces le entretenía por su variedad esplendí a y

Steiosa, niios-flexibles y perfumados hilos del comorm lograban

Sé hacia las aladas tribus que tan holgadamente aprisionaban.

Fnvíde erguía su satinado cuello el pichón azul, pájaro sagrado de

la Meca amenazando con su pico de ébano al del paraíso: arrogan-

tes oropéndolas de la India, melodiosos zorzales del Indostan aves

sin finVa esquisita beldad y magnético canto, todo le sonraba. Sin

duda es la riqueza unpeso mas para el que solo tiene ojos para las ib--

-arables úlceras de su corazón. Pero no; decir que lo era para el

del magnifico señor y califa, sería calumniarle. Nien su cuerpo de
hipopótamo habia una sola cicatriz, ni una sola gota de abmto en sn

alma de caimán. Elgranito concluye por abrir paso hasta sus entra-
ñas al miserable hilo de agua que sin reposóle cae encima. A fuerza

de uso de piedra, eran va las imperiales pupilas para todo aquel

orbe, tan suntuoso y único. Mientras el buen Mohamad vagaba a la
ventura, ó se entretenía en dar de comer á sus cisnes negros en su

fiosco del lago, ó á su pantera de Cedan, ó por pura fórmula pasaba

revista á un nuevo cargamento de esclavas, ó ejercía finalmente
cualquiera de sus imprescriptibles funciones soberanas, ya sus visi-

res y favoritos cuidaban de expedir los necesarios firmanes, según

creían y entendían que debía hacerse para majo?- gloria y provecho

de S. Á., yde sus peculios respectivos, usando cuerdamente mas del

cauterio que borra yperjudica, sin funestas dilaciones, que del apa-

cible díctamo reaccionario y enervante.
Mohamad se creía enamorado, y en vez de los ojos árabes de Jüla,

solo contemplaba cierta tarde en derredor de sí semblantes de hierro
de la mas estúpida inmovilidad. ¿Qué era delruiseñor del Harem?
Terminada iafiesía de las flores para la que marchó a! campo, ya
debía tenerla allí con su beldad de virgen.kachemira, su voz dé hada
y guzla de sándalo; ora magnetizándole con elfuego de su pupila ne-
gra;1ora con sus cantares del Aduar, bien al frente de sus compañe-
ras invadiendo todo como una banda de alegres golondrinas, ya sola,

ya can su gacela favorita, pero siempre convirtiendo en un edén de

'predestinados las marmóreas crugias de su palacio de Stambul. Y
esto sin habérsele ocurrido nunca ala aérea Kila alentar enlomas
mínimo 1a formidable llama de su macizo señor. Robada de la en-
cantadora isla de Kénar por el mas diestro de sus arráeces turcos, y
puesta á su disposición muy en breve , según uso y costumbre, no
solo se dignó encontrar muy de su gusto el presente, sino que fué tan
allá en la recompensa, que hizo mayor merced á su esclavo de.la que
él se acertara á desear, aunque el perro del arráez lo fué"en tal grado,
que sin duda por-ambicionar mas-, se viomuy luego sin un cequí en
labolsa y con un muy hermoso cordón de seda, á guisa de corbata:
mientras tanto ponía el jefe de los eunucos á los pies de KUa, de
orden de S. A.el puñal de piedras preciosas,- distintivo de tes suba-
ñas ,escoltado y seguido de preseas y galas sin fin, que á tiro de
venablo y desde el cabello alpié por favorita la proclamaban ante los
mismos ojos de la Oda entera, de su ventura envidiosa. Pero Kila
con el masgrscioso moin que puede imaginarse, rechazó con su piel
de niña todas aquellas preciosidades, y guardó el puñal en su cin-
tura, declarando luego á tes barbas del estupefacto Mohamad, que se
lo clavaria sin vacilar con solo vislumbrarle en el rostro la mas leve
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El terribleenojado comenzó por volver las cosas á su antiguo ser
es decir, por guardar en su corva vaina de oro y marfil su preciosa'
virgen damasquina; después para todos hubo. Con quinientos golpes
de bambú en las plantas de los pies escaparon los mas retraídos de te
temeraria turba: ios del centro perdieron únicamente las orejas: ¡pero
ay de los mas próximos á la real personal Cabalgando en elagudísimo
palo con sendas balas de cañón atadas á los pies, según las leyes del
equilibrio exigen, niuno solo dejó de espitar suspendido como estan-
darte de bajá turco sóbrelos minaretes y cúpulas de la soberbte Stam-
bul.En cuanto al enano, iba ya á ser despachado por el tigre mas
hermoso y retozón que jamás pudo salir de las revueltas espesuras de
Bengala, cuando la intervención de Kila lo salvó arrancándote á sus
feroces guardianes. Con io que ya mas sosegado eí demente Mohamad
salió de caza, llevando atraillados delante de sí sus cien lebreles hele-
nos de collar de oro y ligereza de antílope. ¿Y Kila?Desde entonces
es la sultana del Harem, por orden terminante de su señor, que no
perdona medio para hacerse amar del ruiseñor del valle deleitoso,
aunque un Dervis leha predicho solo poseerá de ella sus gorjeos, y
estos por unas cuantas lunas solamente.

Sin embargo, las horas trascurrían con lijerezü, yla encantadora
sultana parecía manifestar á la vista de su barbudo amante, sino mas
hastío, por lomenos mas impaciencia que de costumbre. Nivisires ni

eífendis pestañeaban. Los eunucos de todos colores, Degros, blancos y

azafranados se la temían. Elicogían juraba en sus adentros, sin quitar
ojo deltapte detentada. Solo el Tártaro adusto y el Albanés^de pin-
toresca veste y"ademan impávido, osaban mirar de frente la regia tor-

menta, tan formidable como el Sinum, y aunque de bríos menos ro-
bustos, suficientemente mortales, n3 obstante, para esterminarlos a

todos con una rapidez muy parecida á la del tirano del desierto. _
Afortunadamente el eunuco en jefe de los de S. A.compareció ai

finydespués de las mil y milzalemas ygenuflexiones de uso, aguar-

dó tendido á los píes de su amo á que éste sé" dignara dirigirle su te-

mida palabra. Dienóse en efecto, y Akuffa el etíope tuvo lahonra de

hacerle saber que la Oda entera, previo élceremonial de eos"

quedaba ya sin quebranto alguno á todo su talante y voluntad bajo

los arabescos ceriojos de su imperial Harem y lo que era cien veces
infinitamente mejor, que 1a fantástica rosa deKacnemir, K>te, luz y glo-

ria de aquel lugar terrible, no solo consentía en recibirle como a su

señor v dueño, sino que llevaba su atrevimiento hasta

minase lo mas pronto pos ble elperfumado camarín de su e dava^con
los aueustos rayos de su imponente resplandor. Elseñor délosranga*

tos rayos v resplandores imponentes empezó por pensar que sonaba,

v acabó por pedir mas amplios detallesal primer ministro de sus je
¿ios placeres El buen Akuffa, concienzudo conoce*» te eno

repitió su mensaje, sin te añadidura de una t, de no has ando i i;

denó en respuestas con la precisión mas enjid.ab , y cuando « yo

suficientemente discutido ei punto, se eclipso sm estrenuo, seguido

breve de su amo, mas estupefacto que nunca.
'Azrael no pliega sus alas de azabache cuando deja a U»gj™

puente fatallas ligeras almas de los tejos de Mahom o Ah.Pan^Sue se hunda en el fuego, sabe que mily milserán f®*™™¿
cibidas por los ángeles blancos, terminada la pmebaPe» al <=onüu

las de su raza maldita, ó Giaur, se detiene«J^ en
nos los ángeles negros no bastan para coló a^

del)•

el inmenso Segin tan copiosa muchedumbre de\u25a0 rig*«•
do

Muslimes! No conocen ni el rostro de,1a mujerragename

de te palabra prójimo. ¡Aydel fogoso «^^«f^ieértaf en la
cosas! Olvidadizo por naturaleza, muy«

ardientes ojef
salvadorasendadelapelgrosa^
nayanvistoescritomasdeuna e gol a

e

_
la mujer de tu proj.oao -E-ag|g p

penetra denodado ruiseñor simpático de
Ahfdpfer su imperio el solo acauuu. i.aj• t- i»» %*¡rrnzxr

sibie de sus reales puños. ;. . ve

de la estupefacción de su poderoso Sultán y»**^g^
tez en su vida dio de mano á toda etiqueta. -Nial jefe tontgg^
p rmitióanunciar su visita alHarem, ni al de sus eunucos blanco*

intención de acercarse á ella. S. A.en el-primer arrebato de su mala
vilis,ypara manifestarla sin duda con quién se tes habia, desnudó su
cimitarra de Damasco, y con no vista furia rompió unarcuáñtas lunas
venecianas que valían uncaudal, y varias otras bagatelas del Japón,
de no menor precio. Desgraciadamente acudieron al ruido sus escla-
vos mas próximos y menos discretos, arrollando al paso almas que-
rido enano de su señor, el cual dio reciamente contra las reales ro-
dillas, tiñendo después con la inocente sangre de su descalabradura
el inmaculado arminio de la imperial almalafa. Aquí de Alá v su
profeta. .

- ' " '""""



—¡El dedo de la Providencia me ha señalado el camino! c-selamó, y
el antro fúnebre le respondió con un eco siniestro ,como si algún ser
invisible se burlara de él.—Aquí vivirá mialma ea paz, porque los
malos no me encontrarán. Aquí leeré la Escritura sin ser contrariado
por interpretaciones falsas. Aquí haré oraciones aceptables, porque
mi voz no se confundirá con tes súplicas de una multitud culpable.
¡Oh! jú, el único camino que conduce a! cielo pasa por te estrecha en-
trada de esta caverna,—¡y yo solo la he hallado!

Respecto de ella, es menester decir que la bóveda, por lo que ¡a

lurpermitía examinar, estaba lapizada de objetos que se parecian á
hielos opacos, porque ía humedad, rezumándose sin cesar, había for-
mado cristales tan duros como el diamante, v todas las cosas que ha-

bia bañado aquella agua se habían convertido en piedras. Las hojas y
ramas que el viento habia enviado á la caverna, y las plantas peque

-
ñas que se veíaná la entrada, no estaban mojadas con rocío natural,
sino que se habían conservado por este maravilloso procedimiento. Y
esto me recuerda que antes de que dejara Digby elmundo, al decir de
ciertos médicos, había contraído una enfermedad que su ciencia no
podia remediar. Se formaba en su corazón un depósito de partículas
redondas producidas por una obstrucción en 1a circulación de la san-
gre, y á menos de un milagro, era de temer que laenfermedad se es-
tendiera á todo el órgano y petrificara el corazón. Muchos creían que

esto habia casi sucedido. Pero Digby no quiso creer jamás en ello, y

cuando vio¡as ramas convertidas en mármol, su pecho no latió mas-
fuertemente á la vista de lacomparación que le ofrecian aquellos ob-
jetos antiguamente débiles y delicados. Tal vez esta insensibilidad era
efecto de su padecimiento. /Se continuará)

tera. Su sistema de salvación era tan estrecho, que semejante á una
tabla en medio del mar, no podia servir mas que para un solo pecador.
Por eso se agarraba á ella triunfante, y lanzando anatemas á los des-
graciados que vete luchar contra las olas de la eterna muerte. A su
modo de ver, era el mas abominable de los crímenes,—y con efecto
es una locura—el fiarse en sus propias fuerzas, ó el agarrarse á algu-
nos restos del naufragio, escepto ásu pequeña tabla, que procuraba
por otra parte apartar cuanto podia de sus hermanos. En otros térmi-
nos, como su creencia no se parecía á1a de los otros hombres, y como
estaba muy satisfecho de que 1a Providencia no habia confiado á nadiemas que á élsolo el tesoro de la verdadera fé, Ricardo Digby resolvió
retirarse á un punto en que pudiera gozar de su dichosa suerte.

—Verdaderamente, pensaba él, yo considero como una condición
principal de la protección que me dispensa el cielo el no vivir entre
esa multitud de seres que Dios ha lanzado lejos de sí, condenándolos á
perecer. Quizá si me detuviera bajo tes tiendas de Cedar me privaría
de su gracia, y me.veria sumergido en el diluviode cólera, ó consu -
mido por la lluvia de fuego yazufro, ó sepultado bajo alguna nueva
ruina, preparada por Dios contra te perversidad de la generación prc-
senté

En los antiguos tiempos de tinieblas é intolerancia religiosa, vivia
«¡cardo Digby, el mas sombrío y mas intolerante de una secta aus-
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que respetuosamente alzase el primer tapiz eslerior. S. A. tuvo ábien
atropellado todo,hasta posesionarse de Uno de sus mily quinientos
divanes de Persía, incrustado de piedras preciosas, teniendo muy
huen cuidado de amenazar antes con la mas feroz de sus indignacio-
nes al temerario que osase bajo cualquier protesto ponérsele delante
mientras que con su esclava departía. Esta guardó reposadamente en
su diminuta jaula de oro y nácar su colibrímas querido, y tendiendo
después á su amo un pequeño ramillete de enanas rosas y violetas
azules de Alejandría.—Toma, le dijo, con su voz-fresca y armoniosa,
cada pétalo ha servido de lecho á una Pirí en tes últimas horas de la
lana'postrera. Tu e-clava no tiene otro don que ofrecerte.—Mohamad
tomó las flores, tes llevó á sus labios, yno ocurriéndosele por lopron-
to contestación oportuna, se entregó á sus reflexiones, sin apartar
sus reales narices del perfumado presente.

Kila, sin curarse mas de él, tomó su guzla de sándalo, tocó y
cantó csmo tes hadas del valle felizhasta que cierto sonido estraño,
lleno, sonoro, y discordante vino á anunciarla, sobreponiéndose á sus
melodiosos ecos, que por aquella vez todo estaba ya dicho. El gran
jefe de los creyentes dormía pegado á sus flores con mas decisión y
estrépito que elúltimo de ios remeros de sus dorados kaikes.

Entonces la dulce niña dejó caer su guzla sobre la sedosa alcatifa,
se acercó al ilustre dormido, yprincipiando por tirar ligeramente de
su almafa, concluyó por sacudirle en todas direcciones, con mas vigor
que reverencia. Todo era inútil:Mohamad continuaba en el paraíso
ni mas ni menos que si hubiera previamente paladeado el Hasehid
maravilloso de Avengor. Kila tembló de júbilo,después batió palmas
y saltó y corrió como una teca, sin cesar de repetir:— No me ha en-
gañado, no.¡Bendito sea por los ángeles buenos el sabio Dervir, que
me vendió esas plantas libertadoras! Duerme, tirano, duerme, y quie-
ra Alá no despiertes hasta que Kafir me ciña la corona de los des-
posados bajo ¡os sicómosos de Kenar—Y diciendo y haciendo asió de
un magueado cofrecillo, se envolvióen su velo, y arrancando el ra-
millete de las calenturientas manos del sublime señor, desapareció
como un pájaro de su dorada cárcel.

¿Y después?—Lo que sucede siempre en tales casos. Llegó sana
y salva á los brazos de su amante, que en la desierta calle la aguar-
daba, dándose ya á todos los diablos, como era natural, y

Allá están en Kachemir,
Felices como'ninguno,
Nuestra Kila y su Kafir.—

Joan de SALDÜBA,

—
lPero cómo llegó? No digo tan lejos, sino á la calle, á esa calle

sin gente donde el otro1a esperaba, sin dnda con muy buenas razones
para hacerlo...—Mas que suficientes me parecen tes de ser su amante
desde la infancia, haberla seguido sin mas equipaje que su fiel kan-
jiar á un lado de su cintura, y una bolsa de diamantes alotro, hasta la
misma Stambul, donde á fuerza de valor, paciencia y malos ratos
logró sobornar á éste, infundir miedo al de mas allá, y avanzando hoy
una línea y mañana diez, salir por último con su empresa adelante á
despecho y pesar de cuantos malandrines se 1a estorbaban. En cuanto
ala fácilytan feúz huida de la ex-sultana, nada mas natural. Pósete...
—¡Ah! sí; ya caigo. El encantado anillo de Salomón. Aquel señor
Rervis que la vendió Jas flores'narcotizadas, se loprestó sin duda por
momentos, y siendo así, eomo no puede menos, no hay por qué can-
sarnos...—Todo sobraba á eiistir el tal anillo:—Entonces no com-
prendo.—Pues no es difícil.El Sultán en cuestión llevaba eí suyo, y
siendo conocido el sello imperial desde elprimer visir hasta el último
esclavo del género neutro, y habiendo tenido 1a doncella muy buen
cuidado de llevárselo, hé aquí cómo pudo llegar sin tropiezo, no solo
á la calle, sino hasta la adusta presencia del primer arráez de uno de
ios veleros dé S. A.,obligarle á zarpar y hacerle poner la proa, mal
que la pesase, no digo hacia Kenar la encantadora, como la'puso, sino
hacia donde mas su voluntad le viniera.—Pero no se dice de otro
modo; cualquiera echará de menos en esta Irstoria...—Permítame
usted, no es historia; es un simple cuadro.—-Pero, sea lo que quie-
ra, yo creo que...—Amigo mió, dejémonos de peros; ¿disgusta á
usted mi obra? Pues pase V. su inteligente esponja sobre el malha-
dado lienzo,llénelo V. de nuevo, tomando mejor que yo sus medidas,,
tráigamele V.cuando ya nada falte, ypor todos los millones de ates
del ángel Legión, le juro que oirán maravillas sobre su trabajo cuan-
tos effendis, turcos ó nazarenos á mi opinión se remitan.—

Ricardo Digby, pues, tomó una hacha para abrir en el desierto un
espacio donde colocar su tienda. No olvidó otros utensilios necesario?,
tales como una espada yuna escopeta, para herir ó matar á quien pe-
netrara en su santuario; hecho lo cual, se internó en Ja espesura .de!
bosque. Pero antes se detuvo, al borde para sacudir el polvo de fus
p:és, en el pueblo que habia habitado, y pronunciar una maidi.cten.
contra la casa de oración que miraba como un templo consagrado á
ídolos del gentilismo. También tenia.curiosidad de saber si llovería el
fuego del cielo, una vez puesto en salvo el único hombre justo. Vien-
do por fin que el sol alumbraba tes cabanas y los campos, que los
hombres trabajaban, quedos muchachos jugaban y que no habia pre-
sagios de un castigo próximo, se alejó un poco disgustado. Pero cuan-
to mas andaba, mas solo se sentía, mas juntos parecían los árboles del
camino, mas espesa era la oscuridad ,mas contento se ponte Ricardo
Digby. Conversaba consigo mismo; leia 1a Biblia sentado bajo los ár-
boles, y como las hojas leocultaban el cielo,iba casi á decir por te
mañana, el mediodía y la noche, se dirigía á sí mismo sus oraciones.
Este género de vida era tan conforme á su carácter, que se reia con-
sigo mismo, y se enojaba cuando el eco repetía sus carcajadas.

Así viajó tres dias y dos noches, y 1a del tercero llegó á la boca de
una caverna que á primera vista te recordó la de Elias en el monte
Horeb, aunque se semejara quizá mas á te sepultura deAbrahamen
Machpelah. Esta caverna penetraba en el corazón de una colina de
roca. Delante tenia un velo de follajetan espeso, que nadie sino un
amante del mas sombrío retiro hubiera descubierto el arco bajo que le
servia de puerta, ni osado entrar en su oscura bóveda, donde tal vez
podía descubrir los ardientes ojos de una pantera. Si te naturaleza des-
tinaba tan triste mansión al uso del hombre, solo podia ser para se-
pultar en sus tinieblas á tes víctimas de una peste, tapiar te boca con
piedras yhuir para siempre de aquel funesto lugar. En sus cercanías
no habia nada alegre, si se esceptúa un manantial murmurante, que
Ricardo Digby honró con una de sus miradas. En seguida metióía ca-
beza en te caverna, se estremeció, y se. felicitópor su hallazgo. \u25a0



¡Cuan rico tesoro
Me ofrece?, bien mío,
Temblando de placer;

Cuando bebo en tu pico de oro,
La gota de rocío
Que templa mised.
Mis hijos alegres
Se miran en tí;
A amarte tus hijos
Aprenden de mi.

Yo cruzo los espacios;

Las copas de los árboles me sirven de palacio:
Mimadre es 1a armonía, .
Mipadre es el amor:
Yo soy, vidamia,

.'-- Pájaro y flor.
;'£nvidian las aves

Mis trinos suaves,
No saben cantar.

- . \- ' Envidian las flores
Mis tiernos amores,
No saben amar. ..

Pobre ruiseñor
Que muere de amor.

¡Ay!ya se levanta del valle sombrío
La tarde vestida de blanco yazul:
¡Qué triste está el cielo,los montes y el rio!

Dulce dueño mió,
¡Qué triste estás tú!

Yo canto para.tí
Envidíennos las flores y las aves,

¡Ay!de amor profundo
Solo aquí, mi vida,
Sabemos tú y yo.
Tus alas suaves
Tiende sobre mí;

¡Qué ave en el mundo
Í3e amores herida
Micanto imitó!.

Pobre ruiseñor,
Que muere de amor.

Las brisas sosegadas'
Arrastran en sus circuios
Mis notas apagadas,
Miúltima armonía,

Elúltimo suspiro de mi amor;
Yomuero con el dia,
Que soy, vidamia,
Pájaro y flor.

La palma y el sauce se mecen en calma,
Las ondas se tiñen de nácar y azul;
¡Qué hermoso es el rio y elsauce y la palma!

Alma dé mi alma,
¡Qué hermosa eres tú!

Vén alramaje espeso
Que oculta nuestro nido;

Quiero morir en él,
Dame el últimobeso;

Que recojan miúltimo gemido
Las hojas dellaurel.

Miespíritu el calor:
Que soy, vida mia,
Pájaro y flor.

La luz es mialegría,

Yo cuando canto vivo;
-Es un.raudal de música mi corazón altivo;

¡Qué ave en mundo
De amores herida
Micanto imitó!
¡Ay!de amor profundo
Solo aquí, mi vida,
Sabemos túy yo.

Tú velas en tanto,
Que al son de mi canto

Piando se duermen mis hijos en él.

Tenemos un nido
De plumas tejido,

-Que oculta en sus hojas gracioso laurel;

Hará tu llanto

Que mis hijos bellos
Se acuerden de mí:

Enséñales Jas notas de mi canto,
Tú vivepor ellos,
Yo muero por tí.

Pobre el ruiseñor
Se muere de amor.

José SELGAS Y CARRASi
Vela tú mi vida,vela túpor ellos;

Yoveloportí.

No saben
En donde
Se esconde

Este tesoro que elamor nos dio.
¡Ay!es un secreto
Que oculto eñ los ramos

Guardamos
Tú yyo.

¡Qué ufanos, que bellos
Reposan allí:

Director ypropietario, D. ÁngelFernandez délos
Pobre ruiseñor
Que muere de amor-, Madrid.—Imp. del SEBiiuEie iuumcioi, á cargo de ü.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

3^ &3KÍ33&0&. Ya ocultan las flores sus cálices rojo*
Inundan los cielos torrentes de luz;

' -
Busquemos lasombra si el sol te da enojos

La luz de mis ojos,
Mí vida, eres tú.

Oculto entre las hojas-
Y trémulo de amor,'

Sus tiernas congojas
Canta el ruiseñor.

Y sé, mas no sé cuando
Ni donde aprendí

Que el ruiseñor cantando
Dice en su idioma así:

Suavísima es mipluma,
Mi voz es la del céfiro que gime entre la espuma:

Es mi contento el día,
~ :

La noche midolor;
Que soy, vidamia,
Pájaro y flor.Pobre ruiseñor,

Que muere de amor.

Ya rompe la aurora la niebla ligera,

¡Qué hermoso es el campo, qué hermosa es la luz.

¡Qué hermosa es la dicha del alma que espera!
¡Dulce compañera!.
¡Qué hermosa-eres tú!

Altivaes eláguila,
Tierna la paloma,'
Gallarda y ligera
La garza real;
Mas tú eres mi espíritu,
Para mí en el mundo,
Gentil compañera,
No tienes igual.


